
  MANTENIENDO LOS NIÑOS 
SEGUROS 

 
Parte tercera de una serie de tres. 
 

La  Diócesis de Boise ha implementado un programa de un “Ambiente Seguro” como un esfuerzo para que 
nuestras escuelas y parroquias sean el lugar más seguro para nuestros niños y jóvenes.  Desde mediados del  
2003, empleados y voluntarios han estado asistiendo a talleres para un Ambiente Seguro, ofrecidos  para  
prevenir abusos sexuales de niños, y armando a los empleados y a los voluntarios con la sabiduría para 
activamente  poder proteger a los niños del mal de los efectos del abuso.  El esfuerzo educacional también 
incluye información para los padres de familia, en una serie  llamado, “Manteniendo a Nuestros Niños 
Seguros.” Estos mensajes informativos proveerán  a los padres con sabiduría y herramientas  para cuidar de 
sus hijos. . 
 
 

CUANDO UNA CRIATURA CONFIESA UN ABUSO 
Consejos  para ayudar cuando un niño se queja de abusos 

 
Quizás el momento más crítico para los padres es saber qué decir o hacer cuando su criatura confiesa que ha 
sido victima de un abuso.  Los padres deben de estar familiarizados con estas guías de cómo tratar la 
situación apropiadamente.  Esta guía también puede ser aplicada si un amigo de su hijo/a confiesa un abuso. 
 

 Mantengase tranquilo, la criatura está buscando un apoyo, y se molestará si se pone usted emocional o 
excitado.  Manteniéndose tranquilo hará que la criatura se sienta más cómoda  al confesar lo sucedido.  
Coraje y muestra de emociones  excitadas posiblemente lo entenderá como que no quiere saber de lo 
sucedido o que es causante de  problemas.  Asegúrese que la criatura sepa que hace bien en contar lo 
sucedido.  “Hiciste bien en decirme” es algo bueno que se le puede decir.  Entre más muestre 
compasión, compresión, y optimismo probablemente la criatura seguirá confiando. 

 Deje que la criatura cuente la historia sin hacer tantas preguntas.  “¿Me puedes decir lo que pasó?” 
“¿Qué paso cuando entraron a su casa?” o preguntas parecidas que pide a la criatura una narración 
de lo que le ha sucedido.  “¿Donde te tocó que te hizo sentir incomodo/a?” es una pregunta que aclara 
muchas veces el comportamiento. 

 Crea  a la criatura.  No utilice palabras que hagan dudar o desacredite  el relato.  No diga cosas 
como: “Pero es una buena persona” “¿Estás seguro que no mal interpretaste lo que te dijo?” “O, 
estoy seguro que fue una mala interpretación.”  Estas respuestas dan el mensaje que piensa que no es 
verdad lo que le han dicho o peor que defenderán al supuesto agresor.  Aun que tenga reservas, no se 
los dé a saber a la criatura.  Reporte las alegaciones y deje que los expertos decidan si es verdad. 

 Si la criatura utiliza palabras que se culpan así mismo (“es mi culpa, yo fui allí”) o cree que él o ella 
está en dificultad, trate de apoyarlo. Dígale  que si comportamientos inapropiados  sucedieron nunca 
es culpa de él o ella.  Usted puede expresar esta opinión diciendo: “Sabes cuando cosas así le suceden 
a los niños nunca es culpa de los niños.” 

El Programa Un Ambiente seguro en la Diócesis es patrocinado por la Campaña del Diezmo de la 
Diócesis. 
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 Debe expresar agradecimiento por el valor que tiene r un niño/a para confesarle a alguien de un 
abuso.  “Yo sé que ha sido difícil para ti contarnos esto pero estoy muy orgulloso/a de ti por tu valor.”  
“Muchas gracias por decirme, me siento contento/a que  hayas tenido el valor y la confianza de 
contarme.” Apoye  a  la criatura en la decisión de contar lo sucedido. 

 Asegure a la criatura que hará lo posible para protegerlo/a de más abuso. 
 Muestre amor y confianza con  sus gestos y palabras. 
 Hable en términos de proteger a la criatura.  Asegúrese que la criatura comprenda que su interés 

primordial es protegerlo/a de todo mal y peligro. 
 No critique al supuesto abusador.  Especialmente si es alguien que la víctima conoce y quiere, la 

criatura ya se siente culpable de delatarlo/a.  Si sus palabras refuerzan que la persona será castigada, 
esto podrá causar que la criatura remueva lo declarado, por miedo de lo que le sucederá al supuesto 
abusador.   Es mejor expresar un poco de preocupación diciendo que“tendrá ayuda.”  

 Reporte el abuso a la agencia de Health and Welfare Child Protective Services, o dígale a su pastor, o 
supervisor y asegurese que se reporte.  También podrá hablar al Asistente Coordinador  en el Centro 
Pastoral Diocesano, (208) 342-1311 para cualquier pregunta o ayuda para reportar un caso. 

 No trate de investigar las alegaciones, hablar con la persona acusada o involucrarse  juntando 
información para procesar las alegaciones.  Déjelo a las personas que tienen experiencia con este tipo 
de investigaciones. Use sus energías para prestar apoyo a la victima donde esta más capacitado.       

              
 
Adjunto a esta información encontrará un folleto de la Idaho Care Line "Que le Importe lo Suficiente 
para Llamar." Este folleto entrega información e instrucciones acerca de cómo reportar un abuso 
infantil a las autoridades competentes. Reportar es obligatorio para toda persona según la leyes de 
Idaho, si hay razones para creer que se un abuso ha sido cometido. Se debe llamar a 211, o al 1-800-
926-2588. 
 


